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El personaje

Retorna a la cima
“Yo creo que soy un jugador bastante bueno y de hecho vivo
muy bien gracias al golf. Pero su talento está en otro nivel,
inalcanzable por la mayoría de nosotros”. La frase, apuntala-
da asimismo por otra de loable sinceridad –“No perdí el tor-
neo: me ganó Sergio”– fue pronunciada hace casi tres años
por Paul Goydos, un todoterreno del PGA Tour que, a seis
hoyos de finalizar la última ronda del TPC de 2008 tenía una
ventaja de tres golpes sobre sus más inmediatos persegui-
dores, entre ellos el castellonense, quien realizó una autén-
tica exhibición para ganar el ‘quinto grande’, como se le
conoce popularmente a ese torneo donde se reúnen de
manera exclusiva los mejores jugadores del mundo.
Por fortuna, esa afirmación que reconoce que “su talento
está en otro nivel, inalcanzable por la mayoría de nosotros”
vuelve a tener absoluta vigencia. Sergio García ha vuelto a la
cima tras dos años de travesía del desierto, una experiencia
dura de la que el golfista castellonense ha sabido sobrepo-
nerse. Como sólo lo hacen los verdaderamente grandes,
como lo hace un grande como Sergio García.
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Otra vez 
en la cúspide mundial
No en vano, Sergio García se encuentra de

nuevo entre los veinte mejores jugadores del

mundo y encabezaba la lista de puntos del

equipo europeo de la Ryder Cup, una compe-

tición sumamente especial que precisamente,

en las últimas ediciones, se entendería difícil-

mente sin su presencia, tal es el grado de com-

promiso y entusiasmo del golfista español.

Lo más fácil es retrotraerse al pasado más inme-

diato, ese donde Sergio García ha acaparado

todo el brillo de los focos como lógica conse-

cuencia de dos triunfos de relumbrón –el Cas -

telló Masters y el Andalucía Masters– que ade-

más se han producido de manera consecutiva.

Por si fuera poco, para realzar aún más esa

hazaña al alcance de tan pocos en un Circuito

tan encarnizadamente competitivo como el

Europeo, Sergio García se permitió el lujo de

establecer un récord en su amado Club

Mediterráneo que golfísticamente le vio

nacer. Once golpes de ventaja sobre el segun-

do clasificado –para más señas un jugador

tan en forma últimamente como Gonzalo

Fernández Castaño– gracias a un estratosféri-

co 27 bajo par, es decir, 257 golpes acumula-

dos, suponen el récord de resultado más bajo

de la historia en el PGA European Tour.

Antes de protagonizar este doblete de gloria,

Sergio García ha acumulado durante 2011 un

currículo destacado y meritorio pero, al tiempo,

de complicada ejecución, como todo aquello

que, además de esfuerzo, requiere altas dosis

de talento como las que caracterizan desde su

más tierna infancia al jugador español.

Un brillante segundo puesto en el BMW

International Open tras protagonizar un des-

empate eterno de cinco hoyos con Pablo

Larrazábal; octavo puesto en el Arnold Palmer

Invitational del renombrado Circuito Ame -

ricano; la duodécima plaza en The Players, el

quinto ‘Grande’; dos Top 10 en los verdadera-

mente más Grandes, séptimo en el US Open

y noveno en el British Open, al margen de una

duodécima plaza en el PGA Championship y

una novena posición en el Qatar Masters,

todo ello en este mismo año 2011, ponen de
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nuevo entre los 20 mejores golfistas del mundo
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manifiesto que nos encontramos ante un

gran jugador, permanentemente relacionado

con las posiciones de privilegio en los mejores

torneos del mundo.

Sergio García, siempre en la brecha, en las

duras y en las maduras, es un jugador respe-

tado y aclamado en cualquier competición

que se precie. Jugador de equipo, animador

indispensable en las grandes citas, permane-

cen frescas en la retina su entusiasmo y su

coraje en la función de vicecapitán del equi-

po europeo en la Ryder Cup celebrada en el

campo galés The Celtic Manor Resort, cuando

Colin Montgomerie, consciente del valor aña-

dido que es capaz de aportar Sergio García

en cualquier tipo de competición, no dudó

un instante en tenerle a su lado para que

transmitiera su enorme energía a los compo-

nentes del equipo europeo en el torneo más

mediático del mundo del golf.

Energía, pasión, entusiasmo y coraje constitu-

yen características intrínsecas de Sergio

García, comprometido al ciento por ciento

con todo aquello en lo que se embarca. 

Un talento de proyección
No hay más que repasar su brillante y prolífi-

ca trayectoria deportiva para darse cuenta de

que nos encontramos ante un jugador de golf

con enorme talento que le llevó hasta el Top

5 del Ranking Mundial durante muchísimas

semanas en un pasado reciente. 

Ambicioso donde los haya, las elevadas cotas

de su juego le han convertido en epicentro

de mil batallas de un jugador de característi-

cas geniales que ha saboreado las mieles del

triunfo en numerosas ocasiones.

Así fue, remontándose un poco en su pasado

golfístico profesional, en el Open de Irlanda

de 1999 –su primer título como ‘pro’–, el

German Masters y la Dunhill Cup de ese

mismo año; el Seve Trophy de 2000, antesala

de cuatro nuevos triunfos en 2001, el

Mastercard Colonial, el Buick Classic, el Trofeo

Lancome, el Nedbank Golf Challenge… 

Semejante colección de éxitos dio paso a otra

temporada de consolidación gloriosa resumida

en constantes presencias en los ‘Top 10’ de los

torneos ‘Grandes’ –octavo en el Masters 2002

en el marco de la mejor actuación española

conjunta de todos los tiempos, con José María

Olazábal y Miguel Ángel Jiménez compartien-

do parabienes entre los 10 primeros–; cuarto

en el US Open de ese mismo año; octavo en el

British Open 2002 que años más tarde acari-

ciaría incluso con mucha mayor intensidad, a

sólo un putt de la gloria…

Actuaciones y más actuaciones sensacionales

adornadas además con otros triunfos signifi-

cativos, el Mercedes Championship inaugural

de la temporada 2002, el Canarias Open de

España de mediados de ese mismo año

–donde por fin fue profeta en su tierra–, el

Open de Corea del Sur del último tercio de

2002, tres muescas más en el nutrido cintu-

rón de éxitos de Sergio García.
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el desierto que incrementa el valor de su retorno a la máxima elite
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Actuaciones comprometidas
Las bases de su halagüeño presente también se

cimentan en actuaciones comprometidas co -

mo las exhibidas en las pasadas victorias euro-

peas en la Ryder Cup, donde el castellonense

ha aportado siempre, desde 2002 hasta ahora

mismo, su importante y personal granito de

arena para situar a los norteamericanos en esos

terrenos fanganosos que rodean la derrota.

Jugador Ryder comprometido donde los

haya, su tremenda disposición para el triunfo

le ha llevado a acaparar varios records en esta

célebre competición: el segundo europeo,

tras Ian Woosnam, en aportar los cuatro pun-

tos posibles en los foursomes y los fourballs

en la edición de 2006 celebrada en The K

Club; uno de los únicos seis jugadores capa-

ces de contribuir con cuatro puntos y medio

de los cinco posibles, hazaña conseguida en

la Ryder de 2004 en Oakland Hills.

Atrás quedan sus precoces comienzos, esos

en los que ya dejaba vislumbrar su agresiva

forma de encarar cada hoyo y que le llevaron

a ampliar muy pronto las fronteras de su Club

Mediterráneo para batirse en duelo con todo

el mundo. Por el camino consiguió que se

refiriesen a él con una coletilla –“el más joven

campeón de...”– que escenifica la enorme

calidad de su juego. 

Con 14 años se convirtió en el jugador más

joven del Circuito Europeo en pasar el corte

en un torneo profesional; fue el más joven en

ganar un Campeonato de Europa Amateur; se

convirtió en el jugador más joven, con 19

años, 8 meses y 15 días, en participar en una

Ryder Cup; fue, como ganador del British

Amateur, el jugador que ha conseguido la

mejor posición en un Masters de Augusta...

Su excelente hoja de servicios, completada a

cada paso –como por ejemplo con sus dos

últimos triunfos– se presta a acumular en un

futuro próximo nuevos y numerosos éxitos.

Porque sí, le falta un Grande, pero ahí, a la

vuelta de la esquina como quien dice, se

encuentra ya el siguiente Masters, el siguien-

te US Open, el siguiente British Open... y tan-

tos y tantos torneos de enorme trascenden-

cia que tendrán, en las inmediaciones del

título, a Sergio García, una referencia obligada

para los golfistas y aficionados a este deporte

en nuestro país. ✓

En su brillante currículo le falta un ‘Grande’, sí, pero nadie duda 

de que puede caer en cualquier momento


